
 
 
 
 

La tercera palabra es confianza, que podemos 
distinguir en varios ámbitos. Ante todo, como 
ustedes saben, es la confianza del propio enfermo 
en sí mismo, en la posibilidad de curarse, pues ahí 
estriba gran parte del éxito de la terapia. No menos 
importante es para el trabajador poder realizar su 
función en un entorno de serenidad, y ello no 

puede separarse de saber que está haciendo lo correcto, lo humanamente 
posible, en función de los recursos a disposición. Esta certeza se debe basar en un 
sistema sostenible de atención sanitaria, en el que todos los elementos que lo 
conforman, regidos por la sana subsidiariedad, se apoyan unos en otros para 
responder a las necesidades de la sociedad en su conjunto, y del enfermo en su 
singularidad. 
Ponerse en las manos de una persona, sobre todo cuando está en juego la vida, 
es muy difícil; sin embargo, la relación con el médico o enfermero se ha 
fundamentado siempre desde la responsabilidad y la lealtad. Hoy, por la 
burocratización y complejidad del sistema sanitario, corremos el riesgo de que los 
términos del “contrato” sean los que establezcan esa relación entre el paciente y 
el agente sanitario, rompiendo de esta manera esa confianza. 
Debemos seguir luchando por mantener íntegro este vínculo de profunda 
humanidad, pues ninguna institución asistencial puede por sí sola sustituir el 
corazón humano ni la compasión humana. Por tanto, la relación con el enfermo 
exige respeto a su autonomía y una fuerte carga de disponibilidad, atención, 
comprensión, complicidad y diálogo, para ser expresión de un compromiso 
asumido como servicio (cf. NCAS, 4). 
Los animo en su tarea de llevar a tantas personas y a tantas familias la esperanza 
y la alegría que les falta. Que nuestra Virgen santa, Salud de los Enfermos, los 
acompañe en sus ideales y trabajos, y ella que supo acoger la Vida, Jesús, en su 
seno, sea ejemplo de fe y de valentía para todos ustedes. Desde mi corazón, los 
bendigo a todos. Que Dios Padre de todos les dé a cada uno la prudencia, el 
amor, la cercanía al enfermo para poder cumplir su deber con grande 
humanidad. Y por favor, no se olviden de rezar por mí. Gracias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

  

   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 283 -  Del 21 al 27 de Octubre de 2018 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C., LAZARO, C., La muerte apropiada.  Sal Terrae, Madrid 
2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Paul Gauguin, Junto al agua, otoño. 1855, Óleo sobre lienzo 

“Todo el daño nos viene de no entender con verdad que Él está 

cerca, sino imaginarle lejos, y cuán lejos, que lo vamos a 

buscar al cielo. Como es que no miramos tu rostro, Señor, 

estando tan cerca de nosotros” 
Teresa de Jesús 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase anterior: Dios pone en nuestras 

manos para así alcanzar los eternos. 

EVANGELIO (Mc 10, 35-45) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y 

le dijeron: 

- «Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir». 

Les preguntó: 

- « ¿Qué queréis que haga por vosotros?». 

Contestaron: 

- «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu izquierda». 

Jesús replicó: 

- «No sabéis lo que pedís, ¿podéis beber el cáliz que yo he de beber, o 

bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?». 

Contestaron: 

- «Podemos». 

Jesús les dijo: 

- «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y seréis bautizados con el 

bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi 

izquierda no me toca a mí concederlo, sino que s para quienes está 

reservado». 

Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, 

llamándolos, les dijo: 

- «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los 

tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que 

quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y el que quiera 

ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre no ha venido a 

ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos». 

 A A D R E I U Q Z I H 

J H E S E U S N O O D 

E S C R E S A Q M U E 

S O U E S D C B I S S 

C M I B R P R L U E O 

A S L E O E S S A R E 
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"Cuando el poder se hace 

más importante que la 
verdad, cuando la 

afirmación de la voluntad 
se hace un fin en sí 

mismo a que se 
subordina todo lo demás, 

entonces la finalidad 
entera del universo 

creado queda subvertida 
y frustrada". 

 

Thomas Merton 

¿Por qué se indignan? Probablemente porque también ellos ambicionan los 

primeros puestos. Jesús aprovecha la ocasión para enseñarles cómo deben ser 

las relaciones dentro de la comunidad. En la postura de los discípulos detecta 

una actitud muy humana, de simple búsqueda del poder. Para que no caigan en 

ella, les presenta dos ejemplos opuestos: 

            1) el que no deben imitar es el de los reyes y monarcas helenísticos, 

famosos por su abuso del poder: “Sabéis que los jefes de las naciones las 

tiranizan y que los grandes las oprimen”. 

            2) el que deben imitar es el del mismo Jesús, que ha venido a servir y a 

dar su vida en rescate por todos. 

En medio de estos dos ejemplos queda la enseñanza capital: “el que quiera ser 

grande, sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos”. 

En la comunidad cristiana debe darse un cambio de valores absoluto. 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

 

 
"La obsesión del 

hombre por el poder 
oscurece y mancha el 

universo entero porque 
le hace volver a definir 

toda la verdad en 
términos de lucha por 
el poder y ver todas las 

cosas de un modo 
parcial, interesado y 

fragmentario". 
 

Thomas Merton 
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